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Introducción

Se conocen tres sistemas de organización temporal 
mexica: 1) El tonalpohualli o cuenta de los días. 
Es un sistema adivinatorio dividido en periodos 
de 260 días. 2) El xiuhtlapohualli o cuenta de 
los años. Es un sistema que se refiere a los ciclos 
de 52 años; básicamente relata la historia de un 
pueblo. 3) El cecempohuallapohualli o cuenta de 
veinte en veinte. Es un sistema de la colectividad 
que responde a las actividades económicas, socia-
les, religiosas y políticas de una sociedad dentro 
de un paisaje determinado en ciclos de 360 días 
o 18 veintenas más 5 días nombrados nemontemi,
días vanos que servían para completar el año. De 
este último es del se que tratará en el presente ar-
tículo.

Mucho se ha hablado sobre el inicio temporal 
del cecempohuallapohualli o cuenta de veinte en 
veinte dentro del xihuitl o año solar mexica. Lo 
que aquí se propone es confrontar lo descrito en 
las fuentes sahaguntinas sobre este tema, princi-
palmente en los Primeros Memoriales (PM) y el 
Códice Florentino (CF), apoyándonos no solo en 
las fechas calendáricas de principio de año, sino 
también en la relación de los aspectos ambientales 
y sociales (principalmente por lo descrito en las 18 
veintenas) que los mismos ayudantes de Sahagún 
informaron y describieron.

Antes de adentrarnos al tema es necesario ex-
plicar el por qué me baso solo en las fuentes saha-
guntinas.

Cuando se intenta saber cuándo comenzaba la 
cuenta de este sistema calendárico se ha tomado 
como base el calendario gregoriano (juliano) en re-
lación a las descripciones de los frailes de la visión 
del mundo mexica, principalmente. La diversidad 
de propuestas de inicio de año, tomando en cuen-
ta las fechas calendáricas, es amplísima en toda la 
documentación colonial que se tiene. Tenemos así 
registros en donde este calendario comenzaba con 
la veintena llamada Atl cahualo en enero, febrero, 
marzo, etc. O bien, que el calendario comenzaba 
con otra veintena igualmente en algún mes del ca-
lendario gregoriano.2

Por esta amplia y diversa información que se 
tiene del calendario en todos los documentos co-
loniales que tratan de la cuenca de México es que 
se opta por solo tomar en cuenta los atribuidos a 
fray Bernardino de Sahagún. Además de esto, aquí 
se parte del hecho de que cada documento tiene 
un contexto de producción particular, tanto social 
como temporal y territorial. Cada documento tie-
ne intenciones diferentes, tiene narradores y escri-
tores diferentes y de distintas regiones, por lo que 
los informantes o ayudantes o autores describirán 
según lo que vivieron y según lo que el poder ecle-
siástico les permitió describir y escribir. Aunado a 
esto, cada documento está elaborado con estrate-
gias metodológicas diferentes; una de ellas es re-
gistrar lo descrito en una, dos o más lenguas. Las 
fuentes sahaguntinas tienen la virtud de manejar 
dos tipos de textos: el verbal (alfabético) tanto en 
castellano como en latín y en náhuatl; y el picto-
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gráfico. Esto quiere decir que existe en ellas mucha 
riqueza desde varias formas de ver el mundo, ya 
que cada lengua representa su mundo de manera 
diferente y, a su vez, cada representación gráfica de 
la lengua permite leer diferentes cosas.

Por la complejidad de las fuentes sahaguntinas 
y su variedad de documentos, se tomará en cuenta 
lo descrito en el CF y los PM. Asimismo, se recu-
rre a la intertextualidad para su interpretación, es 
decir, al cruce de información de varios textos sa-
haguntinos y de los diferentes textos en relación a 
un tema específico, en este caso, al cecempohualla-
pohualli asociado a aspectos bio-físicos y sociales.

El cecempohuallapohualli

Al comparar de manera intertextual las descripcio-
nes sobre las fechas de comienzo de año en ambas 
fuentes sahaguntinas, estas resultan contradicto-
rias. Como bien se señala en el CF, había mucha 
discrepancia sobre el inicio del año: unos decían 
que comenzaba en enero; otros, el primero de fe-
brero, y otros en marzo. Al no ponerse de acuer-
do, Sahagún juntó en Tlatelolco a muchos viejos 
y colegiales, a los más hábiles, y ahí “todos ellos 
concluyeron, que començaua el año, el segundo 
dia de hebrero”3 con la veintena nombrada Atl ca-
hualo o Cuahuitl ehua.

Sin embargo, dentro de los PM se dice que la 
primera veintena, llamada Cuahuitl ehua,4 caía del 
1° al 25 de febrero; esto es, tenía una duración de 
25 días, siendo los primeros cinco días de nemon-
temi (días vanos). Esto quiere decir que el 6 de 
febrero era el inicio de año.

Con estos datos y de manera general, podemos 
postular entonces dos fechas sahaguntinas de co-
mienzo de año: 

PM: 6 de febrero con la veintena llamada Cua-
huitl ehua (1° de febrero con los 5 nemon-
temi).

CF: 2 de febrero con la veintena llamada Atl 
cahualo o Cuahuitl ehua.

La pregunta que aquí surge es ¿cuál de todas las 
fechas es la que podría indicar el inicio del cecem-

pohuallapohualli dentro del año mexica? En este 
artículo se propone no tomar en cuenta las fechas 
mostradas anteriormente, ya que existen otras 
marcas temporales dentro de las mismas obras que 
confrontan las fechas señaladas por Sahagún y sus 
ayudantes. 

Antes de continuar es pertinente decir que para 
este tema se parte de las siguientes posturas:

1) La existencia de un ajuste calendárico cada 
cuatro años. En nuestros términos la existencia del 
bisiesto.5

En el CF, Sahagún confuta lo que dice el tra-
tado de un religioso. Este último sostiene sobre la 
ausencia del bisiesto:6

Por las ruedas, aquj antepoestas, cuentan los indios 
sus dias, semanas, meses, años, olimpiadas lustros 
indiciones, y hebdomadas [...], solamente faltaron 
en el bixesto [...]7

En respuesta, Sahagún argumenta que:

En lo que dize que faltaron en el bixesto es falso, 
porque en la cuenta que se llama, calendario ver-
dadero, cuentan trescientos y sesenta y cinco dias y 
cada quatro años, contauan trecientos, y sesenta y 
seis dias en fiesta, que para esto hazian de quatro en 
quatro años [...]8

Existen tres referencias en el CF que ubican al 
día del bisiesto en el xihuitl:
a) El día que “se anexaba” cada cuatro años per-

tenecía a la última veintena, Izcalli. “Tres años 
arreo, hazian lo que arriba esta dicho, en este 
mes y en esta fiesta [refiriéndose a Izcalli]; pero 
al quarto año, hazian muchas otras cosas, que 
se sigue [...]”.9 Después de esto Sahagún co-
mienza a describir los ritos que realizaban en el 
último día de la veintena, durando este día dos 
días.

b) El día del bisiesto pertenecía a los nemontemi.

Ay conjetura que quando agujerauan las orejas a los 
njños y njñas que era de quatro en quatro años, echauan 
seys dias de Nenontemj y es lo mjsmo del bisexto 
que nosotros hazemos de quatro en quatro años.10
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c) Si tomamos como referencia el agujeramien-
to de las orejas de los niños, la fiesta realizada 
el día del bisiesto pertenecía tanto a las fiestas 
movibles como a las fijas.

Otras dos fiestas tenían que en parte eran fixas y en 
parte eran movibles. Eran movibles porque se hacian 
por años interpolados. La una se hacia de cuatro en 
cuatro años [...]. Eran fixas porque tenían año, mes 
y día señalados. En la que se hacía de cuatro en cua-
tro años horadaban las orejas a los niños o niñas, 
y hacianlos las cerimonias de “crezca para bien”, y 
lustrabanlos por el fuego.11

Los dos primeros incisos son contradictorios. 
La pregunta a dicha contradicción es, ¿el día del 
bisiesto “se anexaba” a Izcalli o a los nemontemi? 
Castillo12 propone que se anexaba a Izcalli, sien-
do que el último día de esta veintena duraba 48 
horas. Para argumentar esto, se basa en un texto 
náhuatl del Códice Florentino en donde dice que 
la celebración de la fiesta o la veintena (no es cla-
ro en náhuatl) se alargaba o se hacía grande en el 
cuarto año.13

Castillo, luego de un extenso análisis, conclu-
ye que “el último día denominado del cuarto año 
abarca 48 horas de duración”14 y con este argu-
mento Izcalli seguía teniendo 20 días como todas 
las demás veintenas.

En este artículo se retoma la propuesta de Cas-
tillo al decir que sí había una corrección de año y 
que pertenecía a la fiesta de Izcalli.

2) Las veintenas reflejan la organización tem-
poral relacionada con fenómenos ambientales y 
aspectos sociales.

3) Por lo argumentado en el inciso primero, las 
veintenas son fijas dentro del cómputo del tiempo 
de un año, es decir, todas las veintenas se ubican 
en el mismo ciclo temporal cada año y no podían 
ser movibles.

Con estas tres premisas podemos entonces ex-
poner que a lo largo de toda la fuente sahagun-
tina existen marcas temporales que se reflejan en 
las actividades sociales con relación a los fenóme-
nos naturales. Esta relación se ve plasmada en la 

organización temporal llamada “cuenta de veinte 
en veinte de un año” o cecempohuallapohualli in 
ce xihuitl.15 Las evidencias de estas marcas tempo-
rales en las fuentes sahaguntinas contradicen a la 
descripción que hace el mismo Sahagún del inicio 
del año mexica. 

Es por esto que la propuesta que aquí se pre-
senta es ubicar el inicio del xihuitl mexica basán-
dose en otro tipo de factores cíclicos, como lo son 
los ambientales: clima (vientos, heladas, lluvia) y 
fauna en relación con algunos aspectos sociales 
(básicamente por lo descrito en las 18 veintenas, 
las actividades económicas y de producción y las 
fiestas).

Clima

En las descripciones del CF existen ciertas in-
congruencias en cuanto a las fechas registradas 
del inicio de año en relación a los climas. Ana-
lizaremos estas incongruencias según el clima ac-
tual de la cuenca de México, ya que este, y más 
puntualmente la venida de las lluvias, las heladas 
y los vientos, no han cambiado de manera drástica 
desde el siglo XVI.16

Tlalloc o la lluvia

Según Jáuregui, “el régimen pluviométrico enton-
ces [siglo XVI], como ahora [siglo XX], es básica-
men te el mismo”.17 En relación a esto, existe 
una descripción del clima en el siglo XVI, la cual 
dice que “en 1575 el protomédico del rey Felipe 
II, Francisco Hernández, describe el clima de la 
cuenca de la siguiente manera: es templado y algo 
húmedo por las lagunas; en mayo empiezan las 
lluvias y terminan en septiembre”,18 tal como es el 
clima en la actual ciudad de México.

Además de las referencias anteriores, R. de Za-
yas19 nos dice que entre 1885 y 1889 era casi nula 
la lluvia entre los meses de noviembre a febrero; 
en marzo y octubre era escasa; en abril y mayo au-
mentaba el régimen pluviométrico; y de junio a 
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septiembre había gran cantidad de lluvia (casi to-
dos los días del mes). 

En su investigación sobre los datos pluviomé-
tricos en el Distrito Federal de 1921 a 1980, En-
riqueta García20 obtuvo promedios pluviométricos 
marcando los meses de mayor lluvia, a partir de los 
cuales señala que en mayo comienza a llover con 
más frecuencia (45 mmxm3 hasta 93 mmxm3), de 
junio a septiembre llueve muy abundante, en las 
partes bajas llega a llover hasta 106 mmxm3 y en 
las partes altas 297 mmxm3. En el mes de octu-
bre el régimen pluviométrico desciende hasta 79 
mmxm3. Con estos datos, la autora llega a la con-
clusión de que la época de lluvias en el Distrito 
Federal no ha cambiado de forma significativa en 
el siglo XX. 

Con estos tres datos de diferente temporalidad 
(siglos XVI, XIX y XX) se corrobora que la época de 
lluvias en la cuenca de México es de mayo a octu-
bre desde el siglo XVI hasta la actualidad. Lo cual 
indica que se puede hacer una asociación entre la 
temporada de lluvias en la actualidad en la ciudad 
de México y lo que se relata en las fuentes saha-
guntinas.

Izcozauhqui o la helada

Tanto en los PM 21 como en el CF 22 en su versión 
náhuatl y castellano, se describe que las heladas du-
raban 120 días, desde Ochpaniztli hasta Tititl, es 
decir, 120 días entre el 21 de agosto y el 7 de enero 
según fechas aproximadas de ambos documentos 
(sin que sepamos bien a bien su principio y su final). 

La incongruencia con lo descrito en las fuentes 
sahaguntinas es que en la cuenca de México los 
meses de helada no pueden comenzar en agosto, 
ya que es uno de los meses más lluviosos; si llega-
ran las heladas en agosto, nevaría. Las heladas en 
la cuenca comienzan después de la época de llu-
vias, esto es, a finales de octubre, y terminan a me-
diados de febrero, pudiéndose alargar hasta marzo. 
Podemos suponer que esta misma temporalidad se 
daba en el siglo XVI por los datos mostrados en el 
apartado sobre la lluvia.

Existe otro dato en los PM 23 y en el CF 24 que 
hay que tomar en cuenta. Para la veintena Tititl 
se describe que cuando habían terminado las he-
ladas, toda la gente vulgar decía que ya estaba a 
punto de labrarse la tierra y se acercaba la épo-
ca de sembrar toda clase de semillas. Este dato es 
muy importante para marcar el tiempo, ya que, 
según Sahagún, Tititl abarca entre el 19 de diciem-
bre y el 7 de enero (CF) o entre el 23 de diciembre 
y el 11 de enero (PM). Sin embargo, al menos en 
la cuenca de México, en diciembre todavía es la 
época de heladas y no se puede labrar la tierra, ya 
que aún no está caliente. La misma fuente, tanto 
en la versión náhuatl como en castellano, expone 
que al llegar Tititl quería decir que ya era tiempo 
templado y de calor, ya estaba a punto de sem-
brarse la tierra.

Para confirmar esto, en los PM 25 se menciona 
que después de Tititl, a los diez días de la última 
veintena llamada Izcalli, la gente sembraba por 
primera vez. 

Izcalli, según los PM, se celebraba del 12 al 31 
de enero, cuando aún están las heladas. Esto hace 
que pongamos en duda las fechas que nos da Sa-
hagún para esta veintena, ya que las siembras en 
la cuenca de México comenzaban, y aún en la ac-
tualidad, a finales de febrero en las partes de lome-
río (faldas de los cerros), ya que estos espacios son 
más húmedos que las partes bajas de la cuenca. 
En las zonas bajas pueden comenzar a sembrar a 
principios de mayo, muy cercano a la temporada 
de lluvias. 

Para establecer la fecha de inicio del cecempo-
huallapohualli y de la veintena, es necesario sa-
ber que hay un rango de siembra en la cuenca 
de México que va desde finales de febrero a me-
diados de mayo; dentro de este rango se sembra-
ba de temporal (y en algunas zonas, muy pocas, 
de riego), todo depende de la altitud, del tipo de 
tierra y del clima, pero la gente nunca sembraba 
ni siembra antes de febrero ya que las semillas no 
germinan y la tierra aún no está caliente.

Con esto las heladas no pueden estar ubicadas en 
las fechas que marca Sahagún, entre agosto y enero, 
ya que, insistimos, en agosto aún sigue lloviendo y 
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en enero son las heladas más fuertes y si se labrara 
la tierra en enero y se sembrara de temporal en 
febrero no crecerían las semillas ya que se quema-
rían. En febrero y marzo apenas se estaría comen-
zando a labrar la tierra para poder sembrarla entre 
finales de febrero hasta mediados mayo, según la 
latitud y altitud a la que se encuentre el agricultor.

Además, un dato importante que nos muestran 
tanto los PM 26 como el CF,27 para poder ubicar el 
proceso de la agricultura y su temporalidad den-
tro de la cuenta de veinte en veinte, es que sabían 
que era época de pizcar porque había comenzado 
a nevar. Esto es, que la cosecha se daba a finales de 
octubre o principios de noviembre.

Con esto proponemos que el inicio del cecem-
pohuallapohualli, y en consecuencia la primera 
veintena, pudieron haber comenzado, según datos 
de heladas y agrícolas, en el rango temporal de fi-
nales de marzo hasta mediados de mayo, cuando 
ya habían sembrado la tierra todos los agricultores, 
y tuviera sentido celebrar la fiesta a los Tlalloqueh, 
la cual incluía un ritual de petición de lluvias, en la 
primera veintena.

Quetzalcoatl o el viento

Según investigaciones sobre meteorología de la 
cuenca de México, los vientos no son determinan-
tes para marcar la temporalidad, ya que su presen-
cia en ese territorio es muy relativa y dependen de 
un macroclima. Sin embargo, la percepción cultu-
ral que aparece registrada en los PM y en los Libros 
1 y 7 del CF obliga a no obviar la información. 

En el CF 28 se describe que “antes que comien-
zan las aguas hay grandes vientos y polvos”. Con 
esto podemos ver que viento y lluvia están parea-
dos, siendo el viento el guía y barredor de las llu-
vias (Tlalloqueh). También explican las generalida-
des de los tipos de vientos según la percepción que 
tenían de ellos. Según el CF 29 y los PM 30 Quet-
zalcoatl (el viento, el guía y barredor de los Tlallo-
queh) llegaba de los cuatro rumbos y por lo tanto 
había cuatro vientos: Tlallohcayotl, viento del este 
y calmo; Huitztlampa ehecatl o Chalcopa, viento 
del sur, con el cual no se puede navegar por lo 

furioso que es; Cihuatlampa ehecatl o Mazahuac, 
viento del poniente, frío y trae las heladas del in-
vierno; Mictlampa ehecatl o Chichimecapan, viento 
del norte y sume las canoas por lo fuerte que es.

La pregunta que aquí nos interesa hacer es, ¿en 
qué época se harían presentes estos vientos en la 
cuenca de México según la percepción cultural in-
terpretada en el CF?

En la cuenca de México se detectan dos épo-
cas de vientos fuertes, una de enero hasta abril, 
y la otra de agosto a septiembre, y dos épocas de 
vientos suaves, una de abril a mayo y la otra de fi-
nales de octubre a enero. Por las descripciones 
de cada viento podemos ubicar a los vientos del 
Huitztlampa ehecatl o sur, de enero a febrero, pu-
diéndose alargar hasta abril, ya que estos vientos 
traen la lluvia. El Mictlampa ehecatl es un viento 
que viene entre los meses de julio y septiembre. El 
Cihuatlampa ehecatl al ser un viento frío lo pode-
mos ubicar de finales de octubre a enero, ya que 
trae las heladas de invierno según la fuente. Por 
último, al Tlallohcayotl, al ser suave, lo ubicamos 
entre principios de abril a mediados de mayo, ya 
que en este tiempo el aire tiene poca corriente y es 
la época de calor.

Es importante hacer una aclaración: la presen-
cia de cada uno de los vientos cubre un rango tem-
poral amplio, de dos o más meses, siendo muy va-
riable; sin embargo, solo se hacen presentes, cada 
uno de los vientos, en un periodo culturalmente 
establecido que es el que aquí interesa ubicar. Con 
esto en mente se propone que, según el análisis 
de los vientos antes presentado, el comienzo del 
inicio del cecempohuallapohualli fue cuando se ha-
cía presente el viento Tlallohcayotl, esto es cuando 
hacía calor y la gente ya había sembrado sus mil-
pas, cuando en la primera veintena se le pedía a 
los Tlalloqueh que trajeran la lluvia.

Fauna. Las aves como 
marcadores temporales

Dentro de lo descrito en el CF,31 tanto en náhuatl 
como en castellano se menciona otro dato temporal 
relacionado con la fauna: las aves. Con la venida y 
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comportamiento de algunas de ellas tomaban pro-
nóstico de la lluvia, de la época de pizcar y de la 
venida del hielo. Estas aves son: cuitlacohi (pronos-
ticadoras de lluvia), pipixcameh (anuncian la época 
de hielo y son marcadores de la época de pizcar), ne-
cuilicti y tletlecton (pronosticadoras de las heladas).

Ave cuitlacochi  
(Toxoxtoma curvirostre) 32

En el Libro 11º del CF 33 se describe al cuitlacochi 
como un ave pronosticadora de lluvias, no canta 
en época de secas, mira y canta dirigiendo su pico 
de donde viene el viento, y según lo visto en el 
apartado de los vientos, en este artículo, el ave mi-
raría y cantaría, generalmente, hacia el Huitztlan 
o hacia el sur, región de donde vienen los vientos 
que traen la lluvia.

Aunado a esto, no está demás mencionar que 
en la actual cuenca de México, según los vende-
dores de aves del Mercado de Sonora, dicen que el 
cuitlacoche canta muy bonito cuando va a venir la 
lluvia y que nunca canta antes de llover, esto es en 
abril y mayo. Este dato es importante ya que esta 
ave es mencionada en la primera veintena, en la 
cual se celebraba una fiesta para pedir lluvias.

Ave pipixcan34

Las investigaciones de Gabriel Espinosa35 nos di-
cen que en las fuentes se citan dos especies de 
gaviotas migratorias, ambas conocidas bajo el 

nombre genérico de apipixcan, pipixcan o tal vez 
acuicuitzcatl.

La importancia de estas aves en este artículo es 
que marcan dos datos temporales que aquí interesa 
citar. Cuando vienen a la cuenca de México anun-
cian, por un lado, la venida del hielo y, por otro, el 
tiempo de pizcar.36 La época de pizcar y la llegada 
de las heladas en la cuenca de México ocurren en-
tre octubre y noviembre; y estas aves migratorias 
anunciaban ambos eventos que inciden directa-
mente en las veintenas y en el trabajo cotidiano.

Aves necuilicti y tletlecton 
(Falco columbarius)37

Estas aves necuilicti y tletlecton, al igual que los pi-
pixcameh, son migratorias y anuncian la venida del 
hielo o las heladas. El CF 38 también hace referen-

1. Ave cuitlacochi

2. Ave pipixcan

3. Ave necuilictli
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cia a ellas, diciendo que eran aves de rapiña y que 
comienzan a gritar cuando está por llegar el hielo.

Estas aves venían a finales de octubre y no-
viembre, justo en Ochpaniztli, veintena en la que 
comenzaban las heladas.

Estos datos temporales marcados por las aves 
se resumen de la siguiente manera: el cuitlacochi 
canta de Atl cahualo hasta Tozzoztontli (entre los 
meses de marzo y mayo), los pipixcameh vienen 
de Xocotl huetzi hasta Teotl ehco (entre octubre y 
noviembre por su relación con la pizca), y los ne-
cuilictli o tletlecton vienen de Ochpaniztli a Tititl 
(finales del mes de octubre a febrero, es decir, en 
la época de heladas), aproximadamente.

Conclusión

Según los datos expuestos anteriormente descarta-
mos la posibilidad de que el comienzo del cecem-
pohuallapohualli de un año mexica con la primera 
veintena Atl cahualo o Cuahuitl ehua correspon-
diera a febrero (ya que Sahagún establece su inicio 
el dos o el seis de febrero). De iniciar en este mes, 
esta cuenta tendría los siguientes inconvenientes:

1) En febrero aún están presentes las heladas 
en la cuenca de México y no tendría sentido 
pedir lluvia en esa época, ya que según lo 
descrito en la primera veintena, una de las 
fiestas era a los Tlalloqueh, en donde se ha-
cía petición de lluvias en todos los cerros.

2) Labrar en diciembre sería poco productivo 
por las heladas; según Sahagún esta era la fe-
cha en que se labraba la tierra, en Tititl.

3) Sembrar en enero sería poco productivo y en 
este mes Sahagún ubica a Izcalli, veintena 
en la que por primera vez se sembraba.

4) No coinciden las marcas temporales de las 
aves migratorias ni tampoco del canto de 
las aves anunciadoras de datos climáticos y 
de actividad social.

La propuesta que aquí se muestra es que, según 
lo analizado, el cecempohuallapohualli y por consi-
guiente la primera veintena comenzarían en un ran-
go de entre finales de marzo y principios de mayo. 

No hay que olvidar que para esta propuesta hay 
una variable rígida, la climática, y más puntual-
mente, las heladas. Estas duran 120 días, según la 
fuente, de Ochpaniztli a Tititl, según esta propues-
ta entre finales de octubre y principios de marzo. 
En cuanto a todos los demás factores climáticos 
se marcan según los rangos en que se pueden ha-
cer presentes en la cuenca de México. Por lo que 
respecta a la agricultura se le hace coincidir con 
los ciclos agrícolas, rangos para labrar y sembrar 
en la cuenca de México conjuntamente con el cli-
ma. A la vez las aves migratorias tienen un tiempo 
establecido para venir, en la época de heladas;39

además de esto, con ellas se pueden predecir las 
heladas, la lluvia y el tiempo de pizcar. Toda esta 
propuesta se resume en el siguiente esquema, en 
donde se expone la relación entre todos los fac-
tores aquí analizados con el calendario nahua y el 
calendario gregoriano.

Se insiste en remarcar que esta es una primera 
propuesta, ya que para poder dar una fecha más 

TABLA 2. Propuesta de inicio del 
cecempohuallapohualli de un xihuitl o año mexica 
según las descripciones y análisis de las fuentes 
sahaguntinas. Se aumentaron 20 días al rango de 
las heladas marcadas por Sahagún quedando 140 
días, desde Tititl hasta Ochpaniztli, ya que no se 

especifica el inicio preciso
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exacta de inicio del cecempohuallapohualli, faltaría 
analizar las dieciocho veintenas y los demás libros 
del CF y los PM. Esto serviría para poder com-
pletar el esquema y ubicar las veintenas temporal-
mente en nuestro calendario acorde con el paisa-
je de la cuenca de México y con las descripciones 
de las fuentes sahaguntinas; trabajo que es parte de 
la investigación que se está llevando a cabo en el 
doctorado en Estudios Mesoamericanos. 

Notas

1 El presente artículo nace del capítulo 3 de la tesis de 
maestría intitulada “Paisaje e imaginario colectivo del 
Altiplano Central Mesoamericano: el paisaje ritual en 
Atl cahualo o Cuahuitl ehua según las fuentes sahagun-
tinas”. Dicha tesis fue realizada en el Posgrado de Estu-
dios Mesoamericanos de la UNAM y fue dirigida por el 
Mtro. Leopoldo Valiñas Coalla.

2 Cabe señalar que el nombre de las veintenas podía 
variar de un pueblo a otro; este dato es muy importan-
te ya que cada sociedad asocia y le da el nombre de la 
veintena según sus actividades económicas en relación a 
su medio bio-físico.

3 Fray Bernardino de Sahagún, Códice Florentino, Li-
bro 7, Cap. 12, f. 22r.

4 Fray Bernardino de Sahagún, Primeros Memoriales, 
f. 250r.

5 En cuanto al año bisiesto hay investigadores que 
argumentan que no existió en el cómputo del tiempo 
mesoamericano, tal es la propuesta de Graulich; sin em-
bargo, Castillo argumenta la presencia del año bisiesto 
por lo relatado en la obra sahaguntina y la relación en-
tre las fiestas religiosas con la cuenta del año y el ciclo 
agrícola (“El bisiesto náhuatl”).

6 Todo lo expuesto en este inciso uno se retomó casi 
de manera literal del capítulo 3 de mi tesis de maestría. 
Andrea Rodríguez Figueroa, Paisaje e imaginario colecti-
vo del Altiplano Central Mesoamericano: el paisaje ritual 
en Atl cahualo o Cuahuitl ehua según las fuentes sahagun-
tinas.

7 Fray Bernardino de Sahagún, Códice Florentino, Li-
bro 4, Apendiz y Appologia: f. 77r.

8 Sahagún, Códice Florentino, f. 78r.
9 Sahagún, Códice Florentino, Libro 2, Capítulo 37: 

f. 99v.

10 Ibid., capítulo 19: f. 12r.
11 Ibid., f. 15r.
12 Víctor Castillo, “El bisiesto náhuatl”, p. 87.
13 Ibid., p. 84.
14 Ibid., p. 87.
15 Sahagún, Primeros Memoriales, f. 250r.
16 Existe la propuesta del calentamiento global, la 

cual argumenta que el clima ha cambiado de manera 
drástica en los últimos tiempos en todo el mundo, sin 
embargo, en las siguientes líneas me baso en las inves-
tigaciones realizadas por geógrafos especializados en el 
tema y en descripciones del siglo XVI y XVIII para argu-
mentar que dicho cambio climático no ha influido en 
un cambio drástico del clima en la cuenca de México, 
por ejemplo la época de heladas sigue siendo la misma, 
la de lluvias también y la de secas igual. 

17 Ernesto Jáuregui, El clima de la Ciudad de México, 
p. 19.

18 Ibidem.
19 Enrique R. de Zayas, Clásicos de la Economía 

mexicana, p. 215.
20 Enriqueta García, Modificaciones al sistema de cla-

sificación climática de Köppen, pp. 102-104.
21 Sahagún, Códice Florentino, Libro 7, Cap. 6, f. 12v.
22 Sahagún, Primeros Memoriales, f. 282v.
23 Ibidem.
24 Sahagún, Códice Florentino, Libro 7, Cap. 6, ff. 

12v-13r.
25 Sahagún, Primeros Memoriales, f. 253r.
26 Ibid., f. 283r.
27 Sahagún, Códice Florentino, Libro 7, Cap. 6, f. 13r.
28 Ibid., Libro 1, Cap. 5, f. 2v.
29 Ibid., Libro 7, Cap. 4, f. 9r.
30 Sahagún, Primeros Memoriales, f. 282v.
31 Sahagún, Códice Florentino, Libro 2, Cap. 20, ff. 

16v-17r.
32 Ver página de internet de Instituto Nacional de 

Ecología: <http://www.ine.gob.mx/publicaciones/libros/ 
280/cuitlacoche.html>

33 Sahagún, Códice Florentino, Libro 11, Cap. 2, Pá-
rrafo 8, f. 55r.

34 Apipitzin (Larus californicus) o gaviota de califor-
nia. Apipitzin (Larus atricilla) o gaviota risueña. Api-
pizca o apipitzin o pipixcan (Larus pipixcan). Imagen 
obtenida de <http://www.ibiologia.unam.mx/zoologia/
listado.pdf>.

35 Gabriel Espinosa, El embrujo del lago. El sistema 
lacustre de la Cuenca de México en la cosmovisión mexica, 
p. 210.
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36 Sahagún, Códice Florentino, Libro 11, Cap. 2, f. 47v.
37 Dibble y Anderson, Florentine Codex, Book XI: 

45. Imagen obtenida de <http://www.damisela.com/
zoo/ave/otros/falcon/falconidae/falco/columbarius/
index.htm>.

38 Sahagún, Códice Florentino, Libro 11, Cap. 2, f. 49r.
39 Consultar Gabriel Espinosa, El embrujo del lago, 

pp. 141-196, y Patricia Escalante, Listado de nombres 
comunes de aves las de México.

40 Se aumentaron 20 días al rango de las heladas 
marcadas por Sahagún quedando 140 días, desde Ti-
titl hasta Ochpaniztli, ya que no se especifica el inicio 
preciso.
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